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'T..-.. 
AUGUSTO GONZALEZ DE LINARES 

Benito Madariaga de la Campa 

Para un mejor conocimiento de González de 
Linares dentro del grupo de cientrficos que sobresa- 
len en el campo de las Ciencias Naturales en el si- 
glo XIX en España, se precisa situarle en la escuela 
de la Real Sociedad de Ciencias Naturales, fundada 
en 187 1, que habría de dar nombres ilustres como 
José Macpherson, Francisco Quiroga, Salvador Cal- 
derón y Arana, Marcos Jiménez de la Espada, Blas 
Lázaro e Ibiza, Lucas Mallada o Juan Vilanova (1). 
Pero en el caso del naturalista santanderino, su acti- 
vidad científica e investigadora está vinculada ade- 
más a la historia cultural del movimiento krausista 
e institucionista que agrupó en el siglo pasado a las 
figuras más prestigiosas del liberalismo espafiol. En 
los últimos años, la presencia de Augusto González 
de Linares, catedrático y profesor de la Institución 
Libre de Enseñanza, se manifestó a través de sus 
múltiples estudios como naturalista y por haber 

(1) Eduardo Hemández Pacheco, "Antecedentes, o&en y desarro- 
Uo de la Sociedad Española de Historia Natural.., Red Soc. 
Esp. de Historia Naturai, (Madrid, C.S.I.C., 1949), pp. 45-61. 
Tomo extraordinario publicado con motivo del 75 aniversario 
de su fundación. 



creado en su provincia natal el primer laboratorio en 
nuestro país dedicado al estudio del mar. 

Nacido en el pueblo de Valle, en Cabuérniga, el 
28 de octubre de 1845, se había criado en el seno 
de una familia católica y tradicional. Su padre, nota- 
rio, según nos dice Jiménez-Landi (2 ) ,  era carlista y 
dos de los hermanos de Augusto destacaron por su 
profunda religiosidad. Manuel, ingresó en la Compa- 
ñía de Jesús, y se dice que, a su muerte, la Orden 
abrió el proceso de su beatificación. Gervasio, más li- 
gado a la historia santanderina, fue alcalde de Ca- 
buérniga, Comisario de Agricultura y miembro de la 
Comisión Provincial de Monumentos Históricos y 
Artísticos. Dejó escrito un libro sobre la agricultura 
y la administración municipal, obra que tuvo espe- 
cial resonancia por considerarse en muchos aspectos 
como precursora en cuestiones de técnica y política 
social del campo (3). 

Los primeros estudios del joven Augusto trans- 
currieron en el Colegio de los PP. Escolapios de Vi- 
llacarriedo de donde pasó al Intituto de Enseñanza 
Media de Santander, destacando en ambos centros 
por su expediente escolar brillante, tanto en ciencias 
como en letras. 

En 186 1 se matricula en Valladolid en la Facul- 

(2) Antonio Jiménez-Landi, La Institución Lire de EnseñPnza 
(Madrid, Taurus, 1973), p. 435. 

(3) Véase acerca de este personaje nuestro estudio "los pastos y el 
tema agroganadero en la obra de Gemasio G. de Linares, Pastos 

. VIII, 1 (1978), 169-174. 



tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, estu- 
dios que realiza simultáneamente con los de.Derecho, 
carrera que no llegó nunca a ejercer. parece ser que 
fue Francisco Giner, a quien conoció en Madrid, el 
que le aconsejó se dedicara a las tareas científicas, ya 
que la profesión de abogado obligaba, en ocasiones, 
a forzados compromisos. A partir de este momento, 
Linares se vincula al grupo de Francisco Giner de los 
Ríos, de quién fue discípulo y amigo íntimo y parli- 
cipa de las inquietudes científicas y filosóficas de 
estos hombres de espíritu reformador. Muy joven to- 
davía acude, con la plana mayor krausista, a escu- 
char a Sanz del Río, y frecuenta el Ateneo de Ma- 
drid. Era entonces esta institución palestra en la que 
se debatían, por grupos de diferentes posiciones e 
ideologías, los problemas políticos, culturales y filo- 
sóficos del momento. Contaba Galdós (4) cómo en 
su juventud conoció en el Ateneo, entre otros, a dos 
santanderinos ilustres: a Amós de Escalante y a 
Augusto González de Linares y es fácil escuchará a 
este último, en 1867, en sus disertaciones sobre 
Goethe, cuya obra analizó desde un plano filosófico 
y biológico con una profundidad nada corriente en 
un joven de 22 años. Por entonces desempeñaba el 
cargo de Ayudante interino de Mineralogía y Geolo- 
gía en el Museo de Historia de donde pasaría dos 
años más tarde a ocupar el puesto de catedrático sus- 
tituto de Historia Natural, en el Instituto de Novicia- 

(4) c i t a d o  por Luis Antón de Olmet y Arturo Garcia Carraffa, Los 
grandes españoles: Galdós. (Madrid, 1912). 



do de Madrid. Giner de los Ríos le anima a preparar- 
se para obtener una plaza en propiedad, y consigue 
por oposición en Albacete la de Historia Natural en 
el Instituto de Ensefianza Media, en marzo de 1872, 
donde permaneció apenas unos meses, ya que a con- 
tinuación, en julio, es nombrado, también por oposi- 
ción, catedrático de universidad en Santiago de 
Compostela. 

Durante el corto periodo de su magisterio en 
esta Universidad, de 1872 a 1875, Linares se ocupa 
de los estudios de cristalografía y llama la atención 
en la paqueña ciudad estudiantil por sus teorías con- 
sideradas, entonces, como avanzadas. Una de sus in- 
tervenciones más sonadas por tratarse del tema del 
evolucionismo, fue la que tuvo lugar en el Colegio de 
Fonseca, a petición de la Academia Escolar de Medi- 
cina. En el transcurso de la exposición y luego en el 
debate, se entabló una acalorada discusión, en la que 
intervinieron partidarios y detractores del evolucio- 
nismo. 

El libro de Darwin, El origen de las especies, 
que había aparecido en 1859, no llegó a traducirse al 
español hasta 1877, pero ya antes Linares estuvo al 
tanto de los estudios evolucionistas a través de la bi- 
bliografía francesa. He aquí por qué sus teorías son 
consideradas sospechosas de heterodoxia y hasta es 
retado a duelo por un estudiante. A partir de este 
momento, le llegan cartas anónimas amenazantes, en 
las que algunos alumnos, no muy brillantes por cier- 
to, se refieren a sus explicaciones heréticas, a la vez 



que, le llaman pedante, pasiego y quijote monta- 
/ iiés (5). 

Debemos cosignar que entre los que acudieron 
a escuchar al discutido catedrático estaba su paisano 
Gaspar Fernández de Zunzunegui, Canónigo Magis- 
tral de la Iglesia Metropolitana de Santiago y famoso 
orador sagrado, quien quiso escuchar las explicacio- 
nes de González le Linares con objeto de estar al día 
del desenvolvimiento de la ciencia y de esta manera 
poder rebatir las tesis en desacuerdo con la doctrina 
de la Iglesia. Otro fue don José Rodríguez Carraci- 
do, quien asistía como oyente a sus clases y pasó en 
seguida a formar parte del núcleo de discípulos ín- 
timos del naturalista de Cabuérniga. Durante su es- 
tancia en Santiago conoce y trata a la escritora Emi- 
lia Pardo Baz'án, quien sintió una gran atracción por 
el joven profesor c.ántabro, al que visitaría, años 
después en 1894, cuando acudió al balneario de On- 
taneda e hizo una visita a Santander. Las irnpresio- 
nes de aquel viaje las dejó escritas en su libro Por la 
E?spañá pintoresca. Como vamos a ver, a continua- 
ción, Linares iba a dar origen en Santiago de Com- 
postela al chispazo de la llamada "Segunda Cuestión 
universitaria" que originaría la rebeldía de una parte 
del profesorado universitario y de Eseñanza Media y 

(5) Juiio Caro Baroja, "El miedo al mono o la cuestión universita- 
ria de 1875", Historia -16, núm. 3, Madrid, 3 de Juiio de 1976. 
pp. 59-67. 
Este rniemo trabqjo apareció después En el Centenario de la 
Institución Libre de Fameñuiza (Madrid, Tecnos, 1977), pp.23- 
41. 



su consiguiente destitución. El suceso tuvo lugar al 
negarse a admitir un Real Decreto y la Circular de 
febrero de 1875 por los que se anunciaba a los recto- 
res que las enseñanzas oficiales no debían contener 
materias que pudieran considerarse un ataque al dog- 
ma católico y a las instituciones vigentes. A la vez se 
solicitaba de los profesores la presentación de los 
programas para su posterior autorización por el Go- 
bierno, así como los libros de texto que habrían de 
utilizarse en las explicaciones del curso. Menéndez 
Pelayo lo cuenta así en su valioso y discutido libro 
Historia de los heterodoxos españoles: "Salmerón, 
Giner, González de Linares, Calderón, Azcárate y 
algún otro se alzaron en rebeldía y fueron separados 
en virtud de expediente. La separación fue justa -si- 
gue diciendo Menéndez Pelayo-; no los destierros y 
tropelías que la acompañaron. Siempre fue la arbi- 
trariedad muy española. Y lo fue también el hacer 
las cosas a medias. Cierto que salió de la enseñanza 
la plana mayor krausista, y la siguieron, renunciando 
a sus cátedras, los ex ministros Castelar, Montero 
Ríos, Figuerola y Moret, sin contar otros profesores 
más oscuros.; pero fueron muchas más las protestas a 
que no se dio curso, y los expedientes que termina- 
ron en mera suspensión". (6) Sin embargo, es muy 

( 6 )  Mareelino Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodoxos es- 
pañoles, vol. 6, (Madrid, C.S.I.C., 1963), p. 473. Véase tam- 
bién, sobre este particular, nuestro libro Augusto González Li- 
nares y el estudio del mar (Santander, Institución Cultural de 
Cantabria, 1972), pp. 35-44. El tema de la Uamada "Segunda 
Cuestión Universitaria" ha sido tratado y estudiado por diver- 



discUtible que la razon estuviera de parte del Gobier- 
no, ya que los catedráticos contestatarios alegaron 
los derechos que les concedía la Constitución de 
1869 y la Ley del 20 de junio de este mismo año. 
Por eso González de Linares en su escrito de respues- 
ta se negó a la designación de libros de texto y de un 
programa "donde se contenga las que, a juicio del 
Gobierno, son verdades conocidas de la ciencia", 
aunque no se oponía a la designación de los libros 
elementales o magistrales, considerados clásicos, y a 
la presentación del programa de sus explicaciones. 
Como es sabido, los profesores krausistas defendían 
la libertad de enseñanza y no podían admitir el con- 
trol de la exposición doctrinal y la libre investiga- 
ción científica en cualquier campo de la ciencia. 
Téngase en cuenta que las mismas explicaciones de 
Linares sobre evolucionismo podían ser estimadas, 
según esto, cuando mendg como enseiianzas ilegales 
y peligrosas. \ 

Separado'de la cátedra, Linares se retira a su 
casa natal de Cabuérniga donde acuden, invitados 
por él, ~ i n k r  de los Ríos y Salrnerón, Hay muchas 
razones para creer que fue en la casona de Linares 
donde se estructuró la idea de lo que constituía la 
Institución Libre de Enseñanza (7). En Cabuérniga 

sos autores como M. Ruiz de Quevedo (1876), Vicente Cacho 
Viu (1962), Antonio Jirnénez-Landi (1973), etc. 

(7) Este supueeto publicado por nosotros en la biografía de Lina- 
res (1972), p. 45 aparece después confirmado en el libro de Ji- 
ménee Landi (1973), p. 500. 



los tres catedráticos discutirían los objetivos y fun- 
damentos de la que iba a ser una Institución libre en 
la enseñanza. Precisamente en el art. 2 de las Bases 
de la Institución, fundamento de los Estatutos, reco- 
gía Giner los criterios expuestos, en parte, por Lina- 
res en su escrito al Rector de Santiago, con motivo 
de la citada protesta universitaria, en el que defendía 
"la racional plena libertad de indagar y exponer sin 
otros límites que la conciencia de su deber profesio- 
nal y respeto a los eternos principios de la moral y 
de la justicia" (8). 

Tras su destitución Linares se dedicó a estudiar 
en 1876 la existencia del weáldico en el valle del Sa- 
ja, en el Escudo de Cabuérniga. Un mes más tarde 
presenta las piezas testigo: fósiles recogidos en la zo- 
na. Su compañero Salvador Calderón se interesa por 
el hallazgo, y durante el verano visita la región con 
González de Linares y presenta, el 8 de noviembre, 
en la Sociedad Española de Historia Natural, una no- 
ta confirmando el descubrimiento de su colega. No 
cabe duda que este hallazgo constituía una aporta- 
ción del máximo interés, ya que la formación weal- 
dense (que es la que contiene los gigantescos reptiles 
secundarios de Europa, o por lo menos una de las 
que posee mayor número de estos restos),comprende 
una extensión en el occidente europeo, insospechada 
en la época de la primera comunicación de González 
de Linares. Hay una carta que descubrimos entre los 

(8) Veáse el citado documento en el libro de Antonio Jiménez- 
Landi, p. 440. 
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El matrimonio González de Linares con BU hiio Antonio y un ' 

grupo de amigos. 



papeles del naturalista santanderino en la que el pro- 
fesor John H. Peyton le escribe para felicitarle en 
1883 por este descubrimiento que considera "muy 
interesante" y le anima a seguir las capas del weal- 
dense a través del norte de España. Por su interés, 
merece la pena reproducir este documento donde 
Peyton le da cuenta de un artículo de H.N. Moseley 
aparecido en 1883 en la revista Nature, acerca de los 
Iguanodontes que habían sido descubiertos, en 
Belgica en 1878. "La cosa más extraordinaria de este 
descubrimiento -le dice en la carta-.es la naturaleza 
como de un ave del Iguanodonte que parece ser un 
hecho absolutamente establecido por los esqueletos 
encontrados en Bernissart. ' 

"M. Bechles me ha dicho que cuando él ha 
escrito su memoria sobre las "huellas del pie" en el 
weáldico, cerca de Hastings (hace 20 afios), ha adver- 
tido los caracteres de ave.que presentaban las huellas 
y que el profesor Huxley estaba completamente de 
acuerdo con él. Pero el profesor Owen creía que sus 
ideas eran demasiado avanzadas, y en consecuencia 
no ha imprimido esta parte de su artículo, en el 
Quarterly Journal. Usted verá en la figura del Igua- 
nodonte, restaurado en el Museo de Bruselas que el 
hueso llamado en otra época cuerno y ahora espolón 
parece ser el pulgar de una m'ano de 5 dedos y la 
mandíbula con los dientes saurianos termina con un 
pico de loro. Este descubrimiento ha sido hecho en 
una bolsa de arcilla weáldica en la galería de una mi- 
na de hulla y han encontrado también grandes canti- 
dades de peces, tortugas, etc. con muchas plantas y 



helechos. Sin duda, tendremos muchas otras nuevas 
especies cuando se haya todo examinado y publica- 
do." (9). 

Esta carta pone de relieve el impacto que ha- 
bían hecho las teorías evolucionistas en los naturalis- 
tas de la época, que comprobaban sobre el terreno la 
veracidad de la nueva doctrina. 

Por los años en que González de Linares expli- 
caba evolucionismo en la Universidad Española, em- 
piezan a traducirse al español una serie de estudios 
sobre el hombre prehistórico y Su cultura. En 1872 
Mariano Lerroux traduce del belga El hombre fósil 
de H. le Hon y Alejo García Moreno, tkaductor de 
una obra de Krause, hace la versión en 1876 al espa- 
ñol de Los antepasados de Adán, Historia del hom- 
bre fósil, obra de Víctor Meunier. Pero no olvidemos 
que en el Congreso Antropológico de París de 1878, 
una de las primeras figuras de la prehistoria del mo- 
mento que asistió era Mortillet, de clara filiación 
evolucionista, quien creía que el hombre prehistóri- 
co era un ser intermedio entre los antropoides y el 
hombre, una especie de precursor del hombre actual. 
No era extraño entonces que aquellos sabios natura- 
listas pusieran en duda la autenticidad de las pintu- 
ras de Altamira al no concebir que pudieran haber 
sido realizadas por un hombre al que consideraban 
incompleto en la escala evolutiva del intelecto. Sin 
embargo, González de Linares, debido a su completa 

(9) Véase la carta de nuestro libro, Op. cit. p. 126. 



preparación de naturalista, se percató de la posibili- 
dad de que esas figuras animales las pintara el hom- 
bre prehistórico, de modo semejante a como ocurría 
con los dibujos representados por los bosquimanos. 

El natura1ist.a de Cabuerniga conocía la biblio- 
grafía existente sobre el tema y él fue quien comu- 
nicó a Hermilio Alcalde del Río, segundo investiga- 
dor, tras de Sautuola, de la cueva de Altamira, el ha- 
llazgo también de pinturas en la cueva francesa de 
Fontde-Gaume. 

Prueba de la inquietud sobre el tema prehistóri- 
co de González de Linares es que entre los libros de 
la Bilioteca de la Estación de Biología Marina figura- 
ba Noticias acerca das grutas de Cesareda de J.F.N. 
Delgado (1867) en la que se estudiaban los restos 
humanos y de animales aparecidos en dichas cuevas. 
El propio Linares habría de intervenir también en la 
exploración de las cuevas con yacimiento del Salitre, 
en Miera y en la de Oreña, ambas en Cantabria. De 
aquí su preparación en Prehistoria en unos momen- 
tos en que unos no creían en esta ciencia y otros la 
miraban con sospechoso recelo. 

Hasta que fue restablecido en la cátedra en 
188 1, con destino en la Universidad de Valladolid, el 
naturalista montañés frecuentó el extrajero y figuró 
en la plantilla de profesores de la recién creada Ins- 
titución Libre de Enseñanza, pero ya para entonces 
tiene madurada la idea de crear un laboratorio en Es- 
paña dedicado al estudio del mar. Unos cinco años 
estuvo todavía vinculado a la enseñanza oficial uni- 
versitaria, hasta que solicita la excedencia para dedi- 



carse plenamente a su proyecto de crear y dirigir un 
laboratorio de investigación de la biología marina, al 
estilo de los existentes en Nápoles, Wimereux, Con- 
carneau, Marsella, etc. 

Tres personas influyeron en el proyecto de 
creación del citado laboratorio de biología maríti- 
ma, que inicialmente se Uamó Estación Marítima de 
Zoología y Botánica Experimentales. Asegura Ma- 
nuel Cazurro (10) que Giner, Linares y Bolivar fue- 
ron los promotores de la idea y los que realizaron las 
gestiones que dieron como resultado el Real Decreto 
fundacional de mayo de 1886 - 

En un principio se pensó crear el Laboratorio 
en San Vicente de la Barquera, pero las subvenciones 
del Municipio y de la Diputación y las condiciones 
favorables que también ofrecía Santander decidie- 
ron al naturalista montañés a establecer el laborato- 
rio en la capital. Los fines con que se proyectaba 
eran el estudio y enseñanza de la fauna y flora de 
nuestras costas, la aplicación de estos conocimientos 
al desarrollo de las industrias marítimas y, finalmen- 
te, la preparación de colecciones científicas con des- 
tino a los museos y establecimientos de enseñanza. 

Al ser nombrado Linares director de la Esta- 
ción Marítima, fijó ya su residencia en Santander, 
aunque los viajes y campañas con que recorrió las 
costas españolas le llevaron a Galicia, Cádiz y Alge- 
ciras. Comienza entonces, por llamarla así, la segun- 

(10) M. Cazurro, Ignacio Bolivar y las Ciencias Naturalea de EepiiiP, 
(Madrid, Imprenta Clásica Española, 1921). 



Don José Rioja y Martín (1886-194.5) junto al microscopio en 
el Laboratorio del pabellón &talado en Puerto Chico, después 
de la muerte de Linares. c 

da época del naturalista. .Si nos fjarnos en la labor 
de Linares en esta etapa.de su vida coincide con la 
primera en su preocupación por los problemas de la 
investigación y la enseñanza, cometido característi- 
co de los institucionistas, Pero nolpudo realizar fá- 
cilmente los fines) de su bien intencionada labor in- 
vestigadora y peddgÓgica.en la capital de Cantabria. 
Cohstantemente ;tuvo que luchar Linares con la in-' 
comprensión de los poderes~públicos y de los caci- 
ques de turno. Las instalaciones de la interkante Es- 
tación biológica 'no pasaron nunca de ser. provisiona- 

i 
les y su desarrollo estuvo limitado por dificultades 
presupuestarias que lleg"aronha ahogar eludesenvolvi- 
miento normal del primer 'laboratorio ' fundado en 
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España para el estudio del mar. En una de estas situa- 
ciones apuradas, Linares utiliza los buenos servicios 
de dos montañeses: Cedrún de la Pedraja y Marceli- 
no Menéndez Pelayo. Es entonces cuando don Mar- 
celino se dirige a Cánovas intercediendo en favor de 
aquel Centro del que dice: "Yo le he visitado mu- 
chas veces demostrando su afán de perfeccionamien- 
to y progreso, su visión de precursor, y en cuanto 
puedo juzgar de estas cosas, creo que es un centro 
científico que honra a España y que con el tiempo 
podría ser el núcleo de una verdadera Facultad de 
Ciencias a la moderna; que en vez del estudio forma- 
lista y rutinario que ahora se da en las universidades, 
habitúase a nuestros alumnos a la observación y ex- 
perimentación directa del mundo físico"(l1). El año 
anterior en la publicación De Cantabria (12) se reco- 
gía en un artículo anónimo, escrito indudablemente 
por b a r e s ,  el informe emitido por la Comisión de 
Fomento de la Diputación Provincial acerca de las 
funciones de estos centros. "Se trata, en efecto, de 
establecimientos científicos que por su misma natu- 
raleza han de fundarse, en la mayoría de los casos, 
lejos de los grandes centros docentes; que estarán 
consagrados por necesidad interna a la investigación 
y enseííanza superior; que serán foco de cultura des- 
centralizada, núcleos quizá de futuras universidades, 
representadas entonces por éstos y otros institutos 

(11) Carta de Menéndez Pelayo a Cánovas de 1891. 
(12) "La Estación Cantábrica de Biología Marina". De Cantabria 

(Santander, Imprenta de El Atlántico, 1890), p. 276. 



afines, no yuxtapuestos, como ahora en las universi- 
dades existentes donde con razón los juntó en un pa- 
sado glorioso, el viejo escolasticismo, y donde ahora 
los retiene sin ella una centralización absurda, sino 
distribuídos racionalmente en toda la extensión de 
grandes regiones naturales, emplazados en aquellos 
sitios cuyas condiciones físicas y sociales sean las 
más apropiadas para el servicio científico que ha de 
prestar cada uno dentro del fin común a que todos 
conspiren como miembros de un verdadero organis- 
mo universitario, nacido de las entrañas mismas de la 
naturaleza y de la vida social, no de abstracciones 
oficiales ni de intereses egoistas". 

En efecto, la Estación biológica se comportaría 
desde el primer momento como un centro de inves- 
tigación y de formación por el que pasaron las gene- 
raciones más importantes de naturalistas del siglo pa- 
sado. Innumerables colecciones de animales marinos 
fueron enviadas a todos los centros docentes españo- 
les, particulares y oficiales. El propio Linares ratifi- 
caba con estas palabras la que consideraba más 
importante contribución del laboratorio : "El 
principal concurso que este Laboratorio ha prestado, 
de un modo indirecto al progreso de la enseñanza, 
ha consistido en facilitar a los llamados a darla los 
objetos mismos de su estudio, los animales marinos, 
sobre todo los más sencillos en su organización, los 
inferiores, que se dice, sin cuyo conocimiento son 
enigmas indescifrables los más complejos, como lo 
fueron las plantas superiores hasta que se conocieron 



Manuscrito de G. de Linares razonando los motivos del empla- 
zamiento del Laboratorio en Santander. 



bien las sencillas"(l3). 
Pese a la dispar ideología de Linares y Menén- 

dez pelayo, éste no duda en salir en de£ensa del Cen- 
tro y de la persona que lo regentaba y así le añade 
en la carta a Cánovas: "Sería para mi un grandísimo 
dolor sobre todo, como sé que el señor Linares se 
ocupa exclusivamente en zoología desde hace mu- 
chos años y se ha dejado de filosofías y de política, 
que muriera en flor una fundación científica utilísi- 
ma" (14). 

La mayoría de los autores que se han ocupado 
de Linares coinciden en afirmar la ausencia en él de 
ambiciones políticas. En repetidas ocasiones le ofre- 
cieron que se presentara como diputado o senador y 
siempre se negó por no tener una situación económi- 
ca que le permitiera dedicarse de lleno a la política, 
aparte de que ello implicaba el abandono de sus ta- 
reas científicas, que consideraba mucho más impor- 
tantes. Ello no impidió que fuera un republicano fer- 
viente, pero Linares creía en la República según los 
modelos que había conocido en sus viajes por el ex- 
trajero. Le parecía que la redención de España era 
un problema difícil que tenía que acometer el país 
de una manera rápida y formando al pueblo en un 
sentido cultural y ciudadano. Linares fue un hombre 
preocupado por las ideas sociales y políticas que su- 
ponía convenían entonces a la mentalidad española 
y a la estructura económica del país. Pero decide 

(13) Vid. nuestro libro, op. cit. p. 143. 
(14) Ibid., p.83 



muy tempranamente su contribución intelectual me- 
diante el estudio y la enseñanza (1 5). 

Religiosamente fue como la mayoría de los ins- 
titucionistas, un cristiano liberal que siguió la linea 
religiosa del resto de sus compañeros, quienes a raiz 
del Concilio Vaticano Primero y de la definición de 
la infalibilidad del Papa, pasaron a denominarse 
"cristianos viejos". Fue Linares hombre religioso co- 
mo lo demuestra la extensa correspondencia que 
mantuvo con su hermano jesuita en su afán de aunar 
o hacer compatibles la ciencia y la religión. La abun- 
dancia de estudios sobre religión y moral en su bi- 
blioteca nos corrobora esa inquietud religiosa. En 
uno de sus primeros libros sobre el estudio de la His- 
toria Natural había escrito estas significativas pala- 
bras: "Y así como el pensamiento ante las íntimas 
relaciones que enlazan a los diversos seres naturales 
en completa continuidad y solidariadad indisoluble, 
busca espontáneamente alguna unidad, algún princi- 
pio que sirva de base a este vínculo, y lo halla en la 
Naturaleza, así también ante el espectáculo del re- 
cíproco influjo que entre las varias esferas del Uni- 
verso reina, se eleva a la indagación de un Primer 
Principio, de un Ser fundamental y supremo, de 
donde todos igualmente proceden, hallando en el co- 
nocimiento de Dios respuesta satisfactoria a este 
problema, que despiertan acordes la ciencia y el co- 

(15) Para conocer los grupos políticos existentes en Santander pue- 
de consuitarse nuestro libro Pérez Gaidós, Biografía santanderi- 
n i  (Santander, Institución Cultural de Cantabria, 1979), pp. 
35-42. Linares fue republicano del partido de Salmerón. 



mún prest;nilmiento"( lb). 

En efecto, tal como demuestra el fichero de su 
bilbioteda, allí se encontraban' libros como la vida de 
Jesucristo, del italiano Scoppola; la de.San*Antonio 
de Padua, de Voltolina; el Derecho Canónico, de Gi- 
raldi; el Compendio de la Historia de la Religión, de 
García Mazo o la de la Iglesia cristiana, de Pastorini. 

La tolerancia para las ideas políticas y religiosas 
de los demás constituía en él una norma de conduc- 
ta. De aquí que fuera un hombre querido y tratado 
en su ciudad natal por personas de ideologías a veces 
muy distantes de la suya. Refiere el periodista Fer- 
nando Segura que en uno de los paseos que solía dar 
acompafiado del sabio naturalista, al tratar de la 
cuestión religiosa de cada uno de ellos, le dijo since- 
ramente: "Si usted cree, crea usted: siga usted cre- 
yendo en lo que a usted1 le guste; jamás, por favor, 
en lo que a usted le convenga ... Una fé sencilla y sa- 
na es una excelente compañera; hace falta para estas 
peregrinaciones de la vida .. ."(17). 

Los que le trataron dicen que era un hombre 
modesto, justo y limpio de corazón, equilibrado y 

(16) Enaayo de una introducción d edtudio de,fa Historia Naturai. 
Bol. Rev. de la Univers. de Madrid, 1874, Vid. "Concepto de la 
Naturaleza", p. 27. 
Para wnocer el pensamiento religioso de 108 institucionistas, 
véase el trabajo de José Manuel Preliezo: "Escuela confeaional 
y escuela neutra en el pepamiento de Francisco Giner de los 
Ríos", Orientamenti Pedagogici (Roma XXIII (1976), 6) pp. 
959-984. 

(17) Ei Cantábriw, 3 de mayo de 1904, p.2. . 



Monumento erigido a don Augwto G. de Linares en 1908. 



con un gran sentido pedagógico. El escritor Ricardo 
León nos dejó esta descripción de su carácter: "Fi- 
guraos un alma en donde florece cuanto de mejor y 
más puro y más elevado ha podido producir el pro- 
greso intelectual y moral de nuestra especie: la idea 
del deber, la piedad, la ternura, el sentimiento de la 
justicia, el amor a la naturaleza, la nostalgia de lo in- 
finito, el heroismo de la virtud, la imaginación de 
la creencia9'( 18). Su estudio grafológico denotaba 
en él tendencias religiosas profundas que procuraba 
disimular. Así parece demostrarlo la lectura frecuen- 
te que hacía de libros de mística, sobre todo de San- 
ta Teresa de Jesús. 

Fue, en definitiva, González de Linares un 
hombre armónico, constante y trabajador, con un 
sentido científico y de la experimentación y, a la 
vez, estético. Persona segura de sí misma, unía a su 
magnífica preparación el tener un carácter franco y 
sincero. No fue, en cambio, ni previsor ni ahorrador 
y como toda persona generosa, murió dejando a su 
familia en la mayor penuria hasta el punto de tener 
el Ayuntamiento que becar los estudios de su hija y 
verse oblig-?a su mujer a trabajar en la Estación de 
Biología Marina. 

Durante su estancia en Santander formó parte 
del grupo demoliberal y republicano que contó tam- 
bién con hombres como Galdós, el Dr. Madrazo y 
José Estrañi. Su nombre habría de vincularle tam- 
bién a la instalación de las Colonias Escolares de la 

(18) Ibidem, p.2. 
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Institución Libre de Enseñanza en San Vicente de la 
Barquera, cuya primer Colonia montó Manuel Barto- 
lomé Cossío en 1887 en esta localidad. Indudable- 
mente fue Linares el que, dada su amistad personal 
con Francisco Giner que veraneó durante muchos 
años en su casa, sugirió Santander y San Vicente pa- 
ra el emplazamiento, respectivamente, de la Estación 
Biológica y de la Colonia escolar. 

Atento desde aquí Giner a todo lo que tuviera 
un interés cultural y pedagógico fue'uno de los pri- 
meros visitantes de la cueva de Altarnira y el que or- 
denó a los profesores Francisco Quiroga y Rafael 
Torre Campos que, comisionados por la Institución 
Libre de Enseñanza, realizaran el estudio e informe 
de la cueva, si bien no atinaron en su cronología, pe- 
se a ser un estudio que contiene algunos datos útiles. 

Ya para finalizar esta semblanza podríamos 
preguntarnos cuál es la valoración actual de la obra 
de González de Linares. El tiempo, que es el que 
ofrece una perspectiva histórica de los fenómenos 
humanos, capaz de juzgarlos con justicia, nos permi- 
te vislumbrar las intuiciones e inquietudes científicas 
de Linares, su formidable contribución a la enseñan- 
za y al estudio del mar, la preparación y disección de 
ejemplares, de los que son testimonio la colección 
de cetáceos que se exhiben en el actual Museo Marí- 
timo, y, sobre todo, la enseñanza de alumnos pensio- 
nados que hicieron de aquella estación biológica el 
germen, como decía Menéndez Pelayo, de una Fa- 
cultad de Ciencias. 

La influencia de los hombres de la Institución 



Una de las embarcaciones utilizadas por la Estación de 
Biología Marítima para el estudio en el mar. 

ha abarcado todo un siglo de historia española ile- 
gando hasta tiempos cercanos a nosotros. Fueron.to- 
dos ellos profundos patriotas, regeneracionistas y 
europeistas que supieron formar escuela e influyeron 
en el movimiento cultural español de los últimos 
afios. 

Y aquí, en esta provincia cantábrica, los repre- 
sentantes de las llamadas dos Españas dejaron a tra- 
vés de los nombres de Pereda y Galdós y de Menén- 
dez Pelayo y Linares un ejemplo de convivencia que 
repercutió en el resurgir cultural de esta región. 
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APENDICE DOCUMENTAL 

MINISTRO DE FOMENTO 
INSTRUCCION PUBLICA 

UNIVERSIDADES 

A1 Director General de Instrucción Pública di- 
go en esta fecha lo siguiente: 

"Iltmo. Sr. S.M. La Reina Regente en nombre 
de su augusto hijo D. Alfonso XIII (q.D.g.) ha teni- 
do a bien disponer que D. Augusto González de Li- 
nares, Catedrático de la Facultad de Ciencias, Sec- 
ción de Naturales, de la Universidad de Valladolid 
pase a Italia para estudiar en el término de seis meses 
que empezarán a contarse en l o  de Septiembre 
próximo venidero, la organización del laboratorio de 
Biología marítima establecido en Nápoles. Asímis- 
mo es la voluntad de S.M. que por el desempeño de 
esta comisión y como indemnización de gastos de 
viage (sic) se abonen al referido Dn. Augusto Gonzá- 
lez de Linares, quien deberá presentar en este Minis- 
terio una memoria del resultado de su misión, la can- 
tidad de tres mil pesetas las cuales se librarán desde 
luego a favor de dicho interesado con cargo al capo 
6, arto 4, part 2a del presupuesto vigente, entendién- 
dose que este servicio le da derecho a seguir perci- 
biendo el sueldo que como Catedrático Numerario 



de Universidad le corresponde." 
De Real Orden lo traslado a V.S. para conoci- 

miento y demás efectos. Dios guarde a V.S. muchos 
años. Madrid 30 de julio de 1886. 

Montero Ríos 

Sr. Dn. Augusto González de Linares. 

* * * 

Tengo el honor de poner en. conocimiento de 
V.E. que en cumplimiento de lo dispuesto en el artí- 
culo adicional del Real Decreto de 14 de mayo de 
1886, voy a proceder juntamente con el Ayudante, 
Don José Rioja y Martín a verificar la excursión o 
visita de las costas de España necesaria para elegir el 
sitio que habré de proponer a V.E. para emplaza- 
miento de la Estación Marítima de Zoología y Botá- 
nica experimentales. 

Ruego a V.E., por tanto se sirva disponer se li- 
bre a mi favor la cantidad que estime adecuada para 
indemnizarnos de los gastos de viages (sic) y estan- 
cias y de los que ocasionen el transporte del material 
de exploración y las gratificaciones a los marineros 
cuyas embarcaciones hayamos de utilizar. 

Dios guarde a V.E. muchos años. 
Madrid 20 de Agosto de 1887. 

Dr. Augusto G. de Linares 

Excmo. Sr. Director de Instrucción Pública. 



, , ,  Interesápdome el estudio y clasi~icación de los- 
ejemplares de Celentéregs, Equinodermos, Gusanos, 
Tunicados y Vertebrados inferiores (Amphioxus), 
traidos por la comisión de ~aturilistas españoles que 
hizo el viage (sic) del Pacífico, ruego a V.E. se digne 
disponer, si lo estima oportuno, que se me entreguen 
los ejemplares mencionados que se custodian en el 
Museo de Ciencias Naturales. 

Dios guarde a V.E. muchos años. 
Madrid, 20 de Septiembre de 1887. 

Dr. A. G. de Linares 

. 8 , . Ha examinado el Ayuntamiento que tengo la 
i.$honra de presidir cuanto V. se sirve manifestar en su 
,,.-:!atento oficio relativo al estudio de los medios para la 

stalación y sostenimiento del Laboratorio de 
logía marina en el caso de que se establezca en 
puerto ; y la Corporación Municipal que ha mira- 
ste asunto con el interés que despierta su impor- 

ha acordado en sesión celebrada el l o  del co- 
mes de Octubre que se halla dispuesto a con- 



tribuir con la subvención anual de 7.500 pesetas du- 
rante doce años en el caso de que sea este puerto el 
designado para el emplazamiento de aquel labora- 
torio. 

Tengo el mayor gusto en participárselo a V. a ra 
vez que le ruego se sirva aceptar el testimonio de mi 
consideración más distinguida. 

Dio~ '~uarde  a V. muchos años. Santander 9 de 
octubre de 1888. 

M. Martín de Peñalón 

Sr. D. Augusto G. de Linares. 

DIPUTACION PROVINCIAL 
DE 

SANTANDER 
Negociado de 
Núm. 303 

Con esta fecha se dice al Gobernador Civil lo si- 
guiente : 

"Dada cuenta a esta Diputación de una comu- 
nicación del Doctor D. Augusto González de Linares 
rogando que se le manifieste si está ella dispuesta a 
subvencionar la instalación y sostecimiento del 
Laboratorio de Biología Marina, cuya fundación y 
dirección le están encomendadas por el Iimo. Sr. Di- 



rector general de Instrucción Pública, caso de que se 
estableciese en la provincia, esta Corporación, des- 
pués de declarar que penetrada de la alta trascenden- 
cia que para la provincia entraña la existencia en su 
costa del primer Instituto Biolbgico de España, se 
considera en el caso de prestarle todo el posible con- 
curso moral y material; ha acordado subvencionar 
dicho establecimiento con la cantidad anual de cinco 
mil pesetas, durante doce afíos, consignándolas en el 
próximo presupuesto adicional". 

Y lo traslado a V. para su conocimiento y efec- 
tos consiguientes. 

Dios guarde a V. muchos años. Santander octu- 
bre 12 de 1.888. 

El Presidente 
Manuel Ga Obregón 

P.a. el Srio 1. 
Javier de la Revilla 

Sr. D. Augusto González de Linares 

En cumplimiento de lo prescrito en el artículo 
adicional del Real Decreto de 16 de Mayo de 1886 
tengo el honor de elevar por conducto de V.I. al 
Excmo. Sr. Ministro de Fomento el adjunto Informe 
sobre el emplazamiento de la Estación de mi cargo. 



acompañado además de los documentos a que aludi- 
ré luego, señalados con los números 1 , 2 , 3  y 4, doce 
planos ilustrativos del mismo y un cuaderno con 43 
borradores de dibujos y acuarelas para mi estudio ul- 
terior de algunas de las especies recogidas en la 
exploración de parte de la costa española y en su 
mar adyacente, que he llevado a cabo con el Ayudan- 
te Don José Rioja durante los meses de Enero, Fe- 
brero, Marzo, Abril, Mayo y primera mitad de Junio 
del año proximo pasado. 

Dicha exploración, que habría debido comen- 
zar en fines de Agosto de 1887, en que se expidió el 
libramiento de la cantidad consignada a sufragar sus 
gastos probables, no pudo dar principio hasta el pri- 
mero de los citados meses del año siguiente por ha- 
ber permanecido el que suscribe en Madrid oficiosa- 
mente encargado por el Excmo. Sr. Ministro de Fo- 
mento de suministrar a la Dirección de Instrucción 
Pública los antecedentes y datos necesarios para la 
creación de una Comisión especial de perfecciona- 
miento de estudios biológicos en la Estación de,Ná- 
poles, que no fue instituida hasta el 4 de Febrero de 
1888 (fecha de la publicación en la Gaceta del Real 
Decreto de 31 de Enero del mismo año) y no esta 
todavía completamente organizada a pesar del tiem- 
po transcurrido. 

No fue posible terminar la exploración indicada 
dentro del plazo de tres meses prescrito en e1 artícu- 
lo adicional del Real Decreto de 16 de Mayo de 
1886 : la crudeza excepcional de la estación me obli- 
gó a consagrar a los puertos del N y N.O., especial- , 



mente al de Santander, mucho más tiempo del que 
habría sido necesario en circunstancias menos desfa- 
vorables. 

Debo, por fin, llamar la atención de V.I. sobre 
la dilación que he debido imponerme en la presenta- 
ción de este informe hasta última en la medida posi- 
ble algunas gestiones encaminadas a aumentar la 
consignación para el material de este nuevo Instituto, 
notoriamente exigua en los presupuestos del Estado. 

Dichas gestiones que el digno antecesor de V.I. 
tuvo a bien encomendarme cerca del Ayuntamiento 
de S. Vicente de la Barquera, el de Santander, la Di- 
putación de su provincia y el Excmo. Sr. Marqués de 
Comillas, estaban motivadas asi por el ofrecimiento, 
que el primero de estos municipios hizo al Estado 
por mi conducto, de la casa hospedería y terrenos 
llamados de la Barquera y aun de alguna subvención 
en el caso de emplazarse en su término la Estación 
de Biología marítima, como por la promesa de ayu- 
dar con todos sus medios posibles a la instalación y 
sostenimiento de ella, si se establecía en Santander, 
hecha al Excmo. Sr. Ministro de Fomento por el Al- 
calde de este municipio y la que añadió después por 
mi conducto de proponer a la Corporación que pre- 
side, la aplicación al fin indicado de los 12.000 du- 
ros legados por el primer Marqués de Comillas a la 
Ciudad de Santander para una mejora de la misma, si 
tal destino merecía el beneplácito del actual posee- 
dor del mismo título. 

Las gestiones cerca del Ayuntamiento de San 
Vicente y del Sr. D. Juan Velarde dueño de una casa 



y terrenos que median entre la de la Barquera (sólo 
aprovechable para vivienda de ningun modo para la- 
boratorio) y parte de los terrenos ofrecidos por la 
Corporación, inmediatos al Castillo arrimado a la en- 
trada del puerto comenzaron en la segunda quincena 
de Julio quedando pendientes hasta saber el resulta- 
do de las gestiones hechas cerca del Excmo. Sr. Mar- 
qués de Comillas. Conocido este el 4 de Septiembre, 
reanudé las anteriores que tuvieron su término a me- 
diados del mes sin exito satisfactorio, porque la can- 
tidad exigida en venta o renta por el propietario de 
las fincas citadas excedía, a mi juicio, quizás de su 
valor real, y seguramente de los recursos que po- 
drían consagrar el Ayuntamiento y aun la Estación 
a este objeto. 

Di principio entonces a las gestiones cerca del 
Ayuntamiento de Santander y de la Diputación de 
su provincia, dirigiendo a sus Presidentes respectivos 
una comunicación en que pedía a las dos Corpora- 
ciones una subvención de 7.500 pesetas durante 12 
años, si se fundaba la Estación en dicho puerto, y a 
la Diputación la de 15 .O00 pesetas anuales por igual 
tiempo en el caso de que fuese preferido para el em- 
plazamiento de la Estación otro puerto del litoral de 
la provincia. Segun consta en las dos comunicaciones 
nurns. 1 y 2 adjuntas al informe y fechadas respecti- 
vamente en los días 9 y 12 de Octubre de 1888, el 
Ayuntamiento ofreció la subvención pedida y la Di- 
putación la de 5.000 pesetas en iguales condiciones 
y para todos los casos. 

Obtenida asi la promesa de estos auxilios y no 



habiendo otra manera de garantir su efectividad, lle- 
gado el momento oportuno, que su consignación en 
los presupuestos adicionales de ambas corporaciones 
me ocupé entre tanto de'adquirir en Santoíia del Je- 
fe de Ingenieros militares del Distrito los anteceden- 
tes relativos a la zona polémica de la península de 11 
Magdalena por ser este sitio el más adecuado al em- 
plazamiento de la Estación, si hubiera de fundarse 
ésta en el puerto de Santander. A mi regreso y efi- 
cazmente secundado por el Alcalde de esta Ciudad 
proseguí en ella las gestiones necesarias para hacer 
compatible en en tal caso el establecimiento de la 
Estación en dicha Peninsula con la explotación de 
canteras concedida en ella a la Junta de obras del 
Puerto y el permiso otorgado a un particular para 
estraer cierta cantidad de piedra, para el cerramien- 
to de su finca inmediata a este sitio. 

Ocupado luego, desde principios de Noviembre 
en el estudio de las especies escogidas durante la ex- 
cursión, pregunté llegado el mes de Febrero, al Al- 
calde y al Presidente de la Diputación provincial si 
estaban incluidas en los proyectos de presupuestos 
adicionales las cantidades ofrecidas para la subven- 
ción, habiendome respondido los dos afirmativa- 
mente como lo acreditan las comunicaciones nums. 
3 y 4 adjuntas al Informe, fechadas ambas el 19 de 
Febrero del presente año. 

Proxima ya la votación del presupuesto adicio- 
nal del Municipio y aprobado al fin, segun noticias 
particulares, el de la Diputación provincial (que des- 
pues de anteriores dilaciones no pudo votarse toda- 



vía en la sesión del 1 1 del mes corriente) habría es- 
perado a recibir, antes de dirigir este Informe a V.I. 
las comunicaciones del Presidente de la Diputación 
y del Alcalde participandome ambos lo que privada- 

, . @&te, me consta se ha realizado ya por esta Corpo- 
ración y no tardará en llevar a cabo el Ayuntamiento, 
esto es la aprobación de sus respectivos presupuestos 
adicionales, con inclusión en ellos de la consignación 
correspondien& a las subvenciones anuales ofrecidas 
para instalación y sostenimiento de la Estación, si se 
funda en sus Distritos. 

Pero en vista de la pregunta dirigida en la Alta 
Cámara por el Senador Sr. Graells en la sesión del 15 
de este mes he creido deber prescindir de semejante 
requisito para no retardar más la presentación de es- 
te Informe anticipandome a sin todos 
los documentos oficiales que deberian irle unidos. 

Dios guarde a V.I. muchos años. 
Madrid 2 1 de Mano de 1889. 
El Director 
Augusto G. de Linares. 

Ilmo. Sr. Director General de Instrucción Pública. 

(Documentación inédita. Archivo Laboratorio 
Oceanográfico de Santander). 



Sr. D. Marcelino Menéndez Pelayo 

Mi buen amigo: Me ruegan pida a V. noticia de 
la mejor traducción francesa (o española) de los 
Eddas escandinavos (1). 

Si V. quiere aplazar su respuesta a mañana ten- 
drá el gusto de recibirla con otras relativas a mis co- 
sas, su cordial y agradecido amigo 

Augusto G. de Linares 
22 marzo - 90; Madrid 

Ilmo. Sr. D. Marcelino Menéndez Pelayo 
Madrid 

Mi respetable y querido amigo: Me alarman 
desde ahí con la amenaza de Isasa de echar abajo 
cuanto huela a Institución y Krausismo. . 

Como en esta casa con ser tan varios y hedion- 

(1) Don Angel de los Ríos fue traductor de esa obra del francés al 
espaíiol. 
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dos los olores de los bichos que en ella se pudren ca- 
si a diario, trascienden sobre todo las fragancias re- 
pulsivas de Isasa, no me quedo otro recurso de algu- 
na eficacia para escapar al "Quos ego" ... del Ministro, 
que molestar a V. con la enojosa impertinencia de 
rogarle que anuncie a D. Antonio Cánovas mis temo- 
res y la esperanza, fundada en su mucha ilustración, 
(que no es por fortuna, la de Isasa, Catalina y Pica- 
toste!) (1) de que ha de ampararme contra la igno- 
rancia de unos y el malquerer (bien estúpido sin du- 
da) de otros. 

Mañana escribiré a V. con más detenimiento so- 
bre el asunto; hoy sólo trato con estas líneas de ga- 
nar un día anticipándome a lo que pueda ya empe- 
zar a suceder en la Subcomisión de Presupuestos. 

Perdone que me eche tan de plano sobre V. y 
su tiempo fiado en la amistad que profesa y con que 
honra a su cordial amigo. 

Augusto G.  de Linares 

(1) Suponemos se refiere a los políticos Santos de Isasa, Severo Ch. 
talina y Valentín Picatoste. 
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Al Ilmo. Sr. Dn. Marcelino Menéndez Pelayo, Dipu- 
tado a Cortes. 
Madrid. 

Mi respetable y querido amigo: gracias de cora- 
zón por sus gestiones en favor de esta casa y casi tan- 
tas y tan sentidas por el envío de su.discurso, del 
que nada le digo por no parecer reo de encomio. 
Cuando V. se haya olvidado de mi carta anterior y 
de su deferencia en atender a mi ruego (que quizás 
tendré que reiterarle' al discutirse el Presupuesto), 
podré hablarle con más desahogo de su hermoso tra- 
bajo. Ahora sólo le digo que no he podido dejar de 
reir al ver la candorosa malicia con que V. se ve obli- 
gado a advertir a los Académicos que no se equivo- 
quen que todo aquello le dicen Vives y Sánchez, no 
V.!! 

Un entusiasta abrazo de su amigo 

Augusto G. de Linares 
Mayo 9 1 

t.4 

(Cartas inéditas. Biblioteca de Menéndez y Pelayo de 
San tander) 



Sr. D. Sebastian Suñé (1) 
Barcelona 

Amigo mío: Perdone que no le diera a tiempo un 
sincero parabién por su intento generoso de promo- 
,ver suscripción para fundar escuelas donde los niños 
necesitados tengan, a lo menos, alimento y vestido, 
si han de poder frecuentarlas y recibir la educación y 
la instrucción inasequibles a ellos sin estos medios. 

Siento que le vaya tan tarde mi felicitación a la 
noble iniciativa que ha tomado, aspirando a que la 
escuela convierta en seres capaces de vivir vida de 
hombres, libres por ella de la esclavitud, de la igno- 
rancia y de la brutalidad del sentimiento inadecua- 
do, a las pobres criaturas que la miseria material con- 
dena aún a vida casi salvaje, a verdadera muerte de 
su propio ser. 

Y siento más todavía, que con el pláceme a su 
alta idea de buscar satisfacción inmediata a la más 
urgente de todas las necesidades éticas, actuales y fu- 
turas de la vida humana, tenga que enviarle mi pésa- 
me cordial por los tristes motivos, injustísimos qui- 
zás, que ahora le privan de libertad entera para se- 
guir consagrando con mayor éxito sus fuerzas mejo- 
res y su abnegación firrnísima a empresa tan verda- 
deramente redentora, pura de toda violencia. 

(1) Cfra. "Tribuna libre. Dos renglones a Sebastián Suííé, por A. G. 
de Linares". Adehte, 4 de mayo de 1902. 
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LA EXISTENCIA DEL TERRENO WEALDICO 

CUENCA PEL BESAYA (PROVINCIA DE SANTANDER), 

10. 

DON I U G U S T O  GONZALEZ DE LINARES. 

El interAs con que la ~ocrso in  ss~riiow. os H~smarr Nnru- 
mr. acogib mis primkras indicaciones sobre la  existencia del 
Wsdldico y de Purlicck en la cuenca del Saja(provincia de San- 
ínnder); el que lchgo desperi&ln discusion promovida en sil 

, seno acerca de la verdadera naturaleza de estos depbsitos, ca- 
lificados hasta enMnces de trilsicos; el que siguieron inspi- 
rando ulterioiniente los nuevos d a e s  que he recogido y for- 
mulado con la' ayuda, primero del Sr. Calderon y ludgo del 
Sr. Mac-Pherson -me obliga 4 participar desde lu&go 6. esta 
respetable asocincion, que he podido descubrir recientemente 
rn  la cuenca del Besaya los mismos yacimientos fosiliferos 
reconocidos ya en la del Saja. 

Podria dispensarme, casi, de advertir que figuran tambien 
como trilsicos en el mapa geolbgico de la  provincia, debidoal 
Sr. Yuestre. 

La fisonomía que les imprimen sus materiales, areniscas y 
pirnri~ns arcillosas, h i o  que, observadas Astas sin todo el dete- 
nimiento necesario, se las tomara, como las que anteceden y si- 
gurn de X. B S. al  Escudo de CnbuArniga, por capas )a del 
Trins eii general, ya de su miembro superior. 

QujirA~ bubiera debido ya snscitar alguna duda subm este 

Primera página del informe publicado por Linares. 



De esta última, jerárquica o ácrata, no es ami- 
go, sí de.V. y verdadero 

Augusto G. de Linares 
Santander 1-5-902 

Querido colega: 
Por prohibición de la autoridad competente he 

dejado de escribirle antes, como había tenido la hon- 
ra de prometer. En cambio lo hago hoy en plena po- 
sesión y acomodación al medio, después de llevar mi 
ratito de estudio artístico. El alcalde es una buena 
persona en toda la estensión (sic) de la palabra, pero 
-como decía yo a Alfredo (1)- ni tan gordo ni tan 
hablador como Vds. le pintaban. El resto de la fami- 
lia corresponde enteramente a la idea que de ellos 
me había formado. Eraclia está aún en lo baños y di- 
cen no vendrá hasta el lunes; mucho deseo tengo de 
conocerla. 

Adjunto el resto del borrador de mis plantas 
carnivoras que me he dado prisa a acabar para que 
Vd. vigile la traducción. ¿En qué estado se halla? 
Estimaré lo activen. ¿No ha habido carta de Riaño?. 

El valle de Cabuérniga me parece de una 

(1) Suponemos se refiere a su hermano Alfredo Calderón Arana 
(1850-1907), profesor en las Universidades de Oviedo y Sevilla 
y de la Institución Libre de Ewñanza (Vid. Antonio Jiménez- 
Landi, Opus cit. pp. 743-44). 



hermosura de primer orden; sólo creo que el arbola- 
do podía estar más extendido en las faldas de ciertas 
montañas y en general no advierto tendencia aquí a 
la repoblación. 

Mucho se desea por acá su venida y diariamen- 
te me preguntan centenares de personas por ella; yo 
hablo bastante en estos casos sin decir cosa de sus- 
tancia. Nada les digo de sus esquinazos en la plaza de 
Santo Domingo, de sus retiradas tardías y sospecho- 
sas, de las vecinas del entresuelo, yo me limito a d,e- 
cir que Vd. es muy sabio y nada haré sin previa con- 
sulta de la conciencia, único resorte de sus actos co- 
mo ser de razón metafísico-cristalográfica. 

Conozco ya a Moreno el médico -que me ha 
gustado- a Luis Calderón (1) -que id.- a su amigo 
Pepe de Barcenaas, a la familia de Tomás, etc. 

He visitado la localidad de las pizarras que man- 
dó Calderón -el Pefiasco le llaman- y encuentro 
que es todo terreno jurásico de estratos levantados 
25' y para evitar mayores explicaciones va a la vuel- 
ta el corte desde Ruente o Barcenillas. Las impre- 
siones aquellas (supuestos fmtos) son debidos a la al- 
teración de la esperquisa en presencia de la materia 
lignitosa que llevan las pizarras. Ya hablaremos. 

¿Escribió Vd. a Mac-Pherson?. 
Pueden Vds. unir a la traducción ael manuscri- 

to de la alimentación vegetal una carta dirigida al di- 
rector de Nature en que digan que la buena acogida 

(1) Se trata de Luis Calderón y Ponte, Ingeniero de Montes con 
casa en Cabuérniga. 



que mereció de ellos mi reseña de Gran Canaria, me 
lleva a pedirles, la inserción de este articulo. Quiroga 
tiene las señas del periódico y sabe el número en que 
apareció el artículo bibliográfico. 

Gervasio (1) me estudia como Vd. presenta; yo 
me muestro tal como soy. La cosa marcha. Véngase 
pues a que le dé un abrazo su mejor amigo 

Salvador (2) 
Julio 7/76 

Encargue me remitan las cartas que vengan para 

mi. 
Recuerdos en casa y un beso a Vicentín. Escri- 

biré allá mañana si puedo. 

Querido Augusto : siguiendo las indicaciones de 
Vd. y animado por la activa parte que toma en mis 
faenas, no quiero demorar el darle cuenta de mi ú1- 

(1) Alusión a Gervasio Gonzáiez de Linares, hemano de Augusto. 

(2) La presente correspondencia recoge las cartas de Salvador Cal- 
derón y Arana (1835-1911) a Augusto González de Linares 
(1845-1904) con motivo de las observaciones del primero en la 
zona del Escudo de Cabuémiga donde confirmó en 1876 la 
existencia del weáldico, descubierto por su compañero. Con es- 
te motivo presentó una nota en la Sociedad de Historia Natural 
que se publicó con los dibujos que aparecen en las cartas y el 
titulo: "Observaciones sobre la constitución geológica de una 
parte de la provincia de Santander", en las Actas de Anales 
Soc. EspUí. Hiet. Nit. 1877, 6: 17-19. Para la biografía de Sal- 
vador Calderón puede consultame a Jiménez-Landi, p. 746. 



tima jornada que ha sido monumental y de la que 
darán a Vd. cuenta clara los dos cortes que van en la 
cuarta plana. 

El primero es la confirmación de lo que era ya 
para nosotros una vehemente sospecha, con respecto 
a1 curso de la capa y las relaciones del montuco con 
el Pica1 y Peñuzo. En efecto después de examinar e 
ir contando las capas en el orden de su sucesión en 
los tres sitios, he podido dominar, desde lo alto del 
Escudo, el interesante pliegue que presento a su mu- 
da consideración y que para mayor claridad he com- 
pletado, como lo hace Lyeil, con líneas de puntos. 

El segundo es una sección de los montes y 
montículos que corren al S. de Santibáñez hacia Tre- 
ceño; es decir al S. del valle de Cabezón. No sé si re- 
cordará Vd. el montículo calizo aislado que vimos 
entre el Puente de Santa Lucía y Santibañez el día 
de nuestra expedición a Montuco-espeso: pues bien, 
aquello que nos pareció un accidente no lo es en rea- 
lidad, sino que esta caliza, cubierta a trechos por un 
grueso diluvium-arcilloso unas veces y de cantos ro- 
dados otras- corre en toda la extensión del valle 
hasta unirse cerca de Treceño con la arenisca cretá- 
cea que viene de la ladera opuesta. Lo singular es 
que esta caliza es irreductible por su dirección a uno 
y otro miembro, pues corre el O inclinándose sólo un 
poco al N; por su posición superior al Escudo, y aún 
por sus caracteres, no cabe el supuesto de relacionar- 
la con el carbonífero. Los canteros dicen que son ra- 
rísimos en ellas los vestigios fósiles, pero que alguna 
vez sale alguno. Que relación tenga con la caliza que 



vimos al ir al h.'ontuco-esper ), será asunto de mi 
primera jornada, cuando lo consiente el tiempo. 

Mucho le estimaré que con la actividad acos- 
tumbrada me diga qué es lo que pone Gascue sobre ' 

las rocas del Valle de Cabezón -pues tengo idea que 
presenta un corte que es para mi asunto de gran sus- 
pensión- y que me diga también qué dirección 
apuntamos a la caliza ésta nueva de la colina de San- 
ta Lucía. 

Sin otra cosa memorias de casa y mías a Hera- 
clia y Pepita, y mándeme lo que guste sobre litología 
sin consideración alguna. Suyo 

Salvador 
Hoy 20170 Dicb. 

Querido Augusto: Le veo en camino de hacer 
comencemos nuestro estudio sobre el Escudo desde 
el yo y como para mi ni aún el Cogito ergo sum nos 
hace falta ahora, pienso convendría darlos por su- 
puesto, así como el que existen la Geología; los fósi- 
les, con lo que se caracteriza la edad de los terrenos; 
los estratos levantados con posterioridad a la época 
de su formación, etc. Digo esto porque viendo los 
originales escrúpulos que le asaltan para todo me te- 
mo no podamos ponernos de acuerdo para hacer 
juntos nuestro trabajo. 



Por ejemplo, al primer corte mío opone Va.  
dudas que yo creía estaban completamente resueltas 
antes de ahora: de una parte le sorprende el que se 
muestren alternantes las capas de arenisca y pizarra 
de la formación lacustre, alternancia que hemos con- 
firmado mil veces después de la primera, el día de la 
ascensión por la célebre cascada que vierte al Saja; 
de otra le alarma la superposición y concordancia de 
la capa con la caliza jurásica, da lo cual creía que no 
había que hablar habiendo tomado Vd. y yo para 
ello el corte de Ruente. En la Barcenuca sólo he po- 
dido hallar un molde mal conservado de Vivip. pero 
ni aún éste hacía falta pues es de lyy estratigráfica la 
de que "en la continuidad de un capa es toda ella B de igual edad" y la de Barcenuca es la prolongación 
en pliegue bien manifiesto de la que estudiamos al 
subir la cascada. Mandaré, con todo, otro corte de lo 
mismo tomado en lo alto de la canal que baja a Cua- 
tro-caminos, a ver si le satisface más; pero no quiero 
dejar de reproducir de Vd. en su carta, hablando de 
los otros cortes: "En los apuntes encuentro que la 
capa en dicha canal tiene igual orientación que las 
calizas jurásicas que están subiendo de Valle hasta la 
Naveda". 

Aun me ha sorprendido más sus objeciones a 
S mi segundo y tercer cortes. Dos capas que marchan 

en sentido opuesto y contrario es obvio que se tie- 
nen que encontrar; y esto es lo que sucede a la caliza 
de Cabuérnjga con las areniscas del Escudo. Com- 
prendería mejor hubiera Vd. puesto en duda la fisio- 
logía de mi aparato óptico o mi tino de observador y 



por ello el que existiera la superposición como yo la 
indicaba y no la contraria, pero el que se relacionan 
y juntan los materiales mencionados, es asunto sobre 
el que imagino no hay cuestión ni a priori. Por otra 
parte, suponía a Vd. harto de observar lo mismo 
yendo de Valle a Carmona, pues en lo alto del carni- 
no se ve claramente reemplazarse las calizas plagadas 
de Amm (onites) por las areniscas del Escudo. Debo 

notar que he padecido equivocación, llamando Re- 
guera de Sánchez en vez de Canal de las maldiciones, 
al sitio en que tomé el corte; para darle idea de éste 
me basta decirle es el curso del arroyo que va dando 
vuelta de la Collada a bajar a Valle. Le prometo 
remitirle una sección que estoy trazando del Valle 
de Cabuerniga en que.aparece muy bien esta rela- 
ción. 

Escribo esto de regreso de una gran espedición 
(sic) en la que he almorzado en San Vicente del 
Monte, he llegado junto al de la Barquera, he hecho 
noche en Treceño y he vuelto a almorzar en Santa 
Lucía. 

Resultado poco: la capa más alla de Montuco- 
espeso parecen concordar con las arcillas y pizarras 
que a su vez lo hacen con las areniscas del Escudo. 
La caliza aquella de marras es a mi cuenta la del W. 
del Valle de Cabezón que allí se vuelve al E. mien- 
tras que en el corte mío, es decir, en Cabezón va al 
N.O. y cubre francamente la arenisca del Escudo. 

El resultado más positivo de esta jornada es la 
adición al corte mencionado, de las arcillas y piza- 
rras que constituyen el Keuper de Gascue, miembro 



que se nos había pasado desapercibido, a mi al me- 
nos. . 

Se continuará. 
Recuerdos a Heraclia y Pepita. 
Suyo de corazón. 

Salvador 

Querido Colega: en tanto que digiere Vd. mis 
dos últimas cartas ahí va otra ración para completar 
sus cólicos. El primero es la sección prometida del 
valle de Cabuerniga destinada a mostrar las relacio- 
nes del Escudo con la caliza.de Cabuérniga y la es- 
tratigrafía de todas estas capfis. Prescinda de deta- 
lles -pues está mal dibujado-"y fijen sólo en lo que 
se trata de indicar, teniendo en cuenta que las arenis- 
cas y conglomerados son continuación de los mate- 
riales del Escudo, del que arrancan en Santa Lucía. 
También se halla entre ellos representada la caliza 
negruzca que descubrimos sin estratificación estu- 
diable al S. de Herrera, inmediatamente después de 
pasar la Hoz. 

El segundo corte es rectificación, aunque no de 
S gran importancia, del que ya le mandé como sección 

del valle de Cabezón; Le dige (sic) que en mi última 
jornada me había hecho cargo de los materiales que 
componen el Keuper de Gascue y de las arcillas in- 
coherentes que trasportadas del Escudo por acción 
aluvial acaban de componer el apartado triásico de 



los ingenieros; pues bien, tales materiales van añadi- 
dos en el corte segundo de ésta y conservo de ellos 
ejemplares que llevaré a Madrid. Voy, sin embargo, a 
insistir en lo que se refiere a la posición de la caliza 
núm. 2, pues, aunque creo estar bien seguro de que 
es superior al Escudo, la afirmación tan rotunda de 
Gascue de que esta caliza, así como la del O. de San- 
tibañez, es inferior me hace volver mañana a Cabe- 
zón, donde pienso sacar de escursión (sic) a Rafael 
Torres -que está allí, así como a Baraja. Convendría 
viera Vd. lo que sobre esto digan las notas. 

Mac-Pherson, que ha visto los cortes que ha tc 
mado en esta última jornada, se muestra indeciso pa- 
ra inducir por ellos la edad del Escudo, pues al prin- 
cipio le hacía jurásico y hoy le parece más viejo; mi 
opinión es que es evidentemente jurásico y wealdia- 
na la capa. En lo que estamos bien de acuerdo es en 
que entre la sedimentación del Escudo y la de la ca- 
pa ha mediado un espacio de tiempo considerable. 

Dentro de los límites meteorológicos y crono- 
lógicos haré lo que pueda de las expediciones que 
Vd. me indica, pero pienso que más bien que buscar 
la capa por doquiera importa hallar las relaciones de 
los materiales que conocemos. 

Se me olvidó, me parece, indicarle en mi ante- 
rior que descansa la formación lacustre de Montuco- 
espeso sobre las pizarras y arcillas que llevan el num, 
2 en el 11 corte de ésta, en tanto que en sus capas co- 
rrespondientes en la falda opuesta (en el Pical) lo ha- 
ce sobre la arenisca; que la arcilla pizarrosa se parece 
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de tal modo a la capa en muchos sitios que es preci- 
so ver los fósiles para afirmar que es ella. No es esto 
mucho siendo sedimentada la arcilla de la capa a ex- 
pensas de aquella del Escudo. 

Basta por hoy; recuerdos a Heraclia, besos a Pe- 
pita y escriba a su colega que le quiere. 

Salvador 

Se ha quemado Viaña, con la iglesia, el monte y 
los invernales, ni una casa se ha salvado 

Querido ~ u ~ u s t o :  no le doy noticias de por acá 
pues nada ocurre de particular y ya las tendrá por la 
carta que escribí a Heraclia. 

El tiempo, bueno hasta ahora, se ha torcido 
hoy y me temo no podré en muchos días renovar 
mis tareas geológicas. Lo que he visto de particular 
hasta ahora, es otra coincidencia y concordancia que 
acaba de dar fuerza a la naturaleza jurásica de la ca- 
pa. Vd. recuerda que en la fuente de La Barcenuca 
asoma aquélla con todos sus caracteres y que siguen 
hasta el puente las areniscas lacustres del mismo ho- 
rizonte que corren sirvieLdo de barrera al Saja, don- 
de encontramos la capa; pues bien: la concordancia 
con las calizas jurásicas de Valle es bien manifiesta 
en el adjunto corte. 



. Bien recibido aunque sin causar gran emoción ... 
en la capa. 

Mis afectos a Giner y a Heraclia y Pepita y 
mande lo que guste a su buen amigo 

Salvador 

Si tiene tiempo dígame algo sobre este corte y 
deme instrucciones sobre lo que puedo hacer, mejo- 
rando el tiempo. 

Cómo está Gervasio con Alfredo! La cuestión 
de actualidad son las dos notas. 



CRONOLOGIA 

1845 Nace en Valle (Cabuérniga) y es bautizado en 
la Parroquia de Santa Eulalia de dicha locali- 
dad. Fueron sus padres don Antonio González 
de Linares, natural de Trecello, y doña Genara 
González de Linares, nacida en Carrejo. 

1846 Fallece su padre. 
1855 Es enviado a estudiar al Colegio de los PP. Es- 

colapios de Villacarriedo. 
1858 Traslada sus estudios al Instituto de Santander 

de la calle Santa Clara. 
186 1-1 864 Estudia en la Facultad de Ciencias Exac- 

tas, Físicas y Naturales de Valladolid. 
1866 Ayudante interino del Museo de Ciencias Na- 

turales. 
Colabora en la Revista de Instrucción Pública, 
sucesora de la Revista Universitaria. 

1867 Interviene en el Ateneo de Madrid como con- 
ferenciante sobre Goethe como naturalista y 
como filósofo. 

1869 Figura como profesor sustituto de Historia 
Natural en el Instituto de Noviciado de Ma- 
drid. 

1870 Concluye sus estudios de doctorado en la Sec- 
ción de Ciencias Naturales. 

1872 Catedrático por oposición de Historia Natural 



del Instituto de Albacete (24 marzo) y de 
Ampliación de Historia Natural en la Universi- 
dad de Santiago (8 de julio). 

1873 Traduce y pública con Francisco Giner el li- 
bro de Carlos Roder Necesaria reforma del sis- 
tema penal español. 
Lee una nota en la Sesión de 7 de mayo de la 
Sociedad de Historia Natural con el título: 
"Indicación sumaria de las causas probables 
de ennegrecimiento de las maderas halladas en 
las explotaciones romanas de las minas de San 
Bartolome de Udías". 

1874 Publica Ensayo de una introducción al estudio 
de la Historia Natural. 

1875 Separado del profesorado por su protesta con- 
tra el Real Decreto y Circular de 26 de febre- 
ro, origina la llamada "Segunda Cuestión Uni- 
versitaria". 

1876 Linares presenta una comunicación a la Sacie- 
dad sobre restos de rinoceronte fosilizados 
por la zinconisa, pertenecientes al Rhinoceros 
tichorhinus y al Elephas primigenius. (Sesión 
9 de febrero). 

1877 Figura como profesor de la Institución Libre 
de Enseñanza y comienza a escribir en el Bole- 
tín de dicha Institución. 

1878 Linares presenta en la Sociedad de Historia 
Natural sus trabajos acerca de "La forma ge- 
neral de los vegetales superiores" y "Concepto 
de la célula vegetal y la contradicción que en- 
vuelve en la Botánica contemporánea". 



1879 Traduce del alemán con Azcarate y F. Giner el 
Compendio de la historia del derecho romano, 
de H. Ahrens. 

1880 Deja de figurar como profesor de la Institu- 
ción y visita con su colega Salvador Calderón 
el Museo de Londres y los laboratorios de Wi- 
mereux, Concarneau, Marsella y Nápoles. 

1881 Es repuesto en su cátedra en la Sección de 
Ciencias Naturales en la Universidad de Valla- 
dolid. 
Es comisionado por R.O. 3 de junio para estu- 
diar durante dos años los animales y plantas 
inferiores en los laboratorios del extranjero y 
la constitución en el Norte de Francia, Sudo- 
este de Inglaterra y Noroeste de Alemania del 
terreno Weáldico, descubierto por él en la pro- 
vincia de Santander a fines de 1875, en la 
Cuenca del Besaya. 

1882 Explora las costas de Santander. 
1883 Estudia la fauna marina de Valencia. 
1883-1 884 A su regreso el 16 de agosto de 1883 es 

comisionado para continuar el estudio dura- 
te cuatro meses en la costa de San Vicente de 
la Barquera (Santander) de animales y plantas 
inferiores de esta región litoral. 

1885 Odón de Buen viaja como naturalista a bordo 
de la fragata española Blanca. 

1886 9 comisionado para estudiar en 1; Estación 
Zoológica de Nápoles y en Espaila las costas 
de Galicia, Asturias y Santander. 
En la Sesión de la Sociedad del 3 de febrero 

L2 



Linares defiende la posibilidad de que las pin- 
turas de Altarnira tengan el mismo origen de 
las de otros pueblos como los bosquimanos. 
Se crea por Real Decreto de 14 de mayo la 
Estación Marítima de Zoología y Botánica 
Experimentales. 

1887 Concluye su trabajo "Datos para la descrip- 
ción de la fauna marina de España, referentes 
a Celentéreos y Equinodermos", que presenta 
como mérito en el concurso para optar a la di- 
rección de la Estación. 
Inicia la carnpafia exploratoria del norte y oes- 
te de la Península. 
Es nombrado director de la Estación reciente- 
mente fundada. 

1888 Continúa la campaña de biología marina visi- 
tando las localidades de La Coruña, Vigo, Cá- 
diz, Puerto de Santa María y Algeciras. 

1889 El naturalista Francisco ~ui roga  presenta 'en 
la sesión del 4 de septiembre de la Sociedad 
de Historia Natural un briozoo y una esponja 
fluviátiles hallados por Linares en el Canal de 
Lozoya. 
Se instala el Laboratorio provisionalmente en 
una fonda de la calle Méndez Nufiez de 
Santander. 

, 1890 En la sesión de la Sociedad del 9 de abril se le- 
yó por el Secretario una comunicación envia- 
da por González de Linares poniendo a dispo- 
sición de los socios el laboratorio de Biología 
Marina de Santander. 



1891 Remite a la Sociedad' de Historia Natural el 
primer ejemplar de Amphioxus y varios de 
Balanoglossus, cogidos todos en nuestras tos- 
tas (sesión del 4 de noviembre). 

1893 Adolfo de Navarrete pública su Manual de 
~ootalaso~rafía . Muere su hermano Gervasio. 

1 896 El Diccionario Enciclopédico Hispano-Ameri- 
cano (Barcelona; Montaner y Sirnón, Edit. p. 
630) publica las observaciones de Linares so- 
bre la geología de Santander. 

1899 Se traslada el Laboratorio a la casa de Concep- 
ción Abad en la Segunda Playa del Sardinero. 
E¡ naturalista santanderino clasifica unos res- 
tos óseos procedentes de la cueva del Salitre, 
en'Miera. 

1901 Es nombrado, por Real Decreto, catedrático 
numerario de la Sección de Ciencias Naturales 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Central, disponiendo el citado Decreto que 
formará parte de la Junta del Museo de Cien- 
cias Naturales. 

1902 Con fecha 24 de noviembre la Real Academia 
de Bellas Artes designó a González de Linares 
y a Alcalde del Río para que dictaminen e in- 
formen acerca de la importancia y mérito de 
la cueva de Altamira. 

1904 Fallece el 1 de mayo en su casa de Santasider. 
El día 2, en sesión extraordinaria la Corpora- 
ción acordó declararle "Hijo ilustre de la ciu- 
dad de Santander". 
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FUNDACJON MARCELINO BOTlN 

Benito Madariaga de,la Campa se licenció en Veterinaria en 1953 en la Facultad 
de León, se especializó en Sanidad Veterinaria por el Ministerio de Educación Nacional 
(1858-1859) y en esta misma Facultad obtuvo el doctorado en 1967 con la calificación 
de Sobresaliente Cum Laude. 

Benito Madariaga fue uno de los primeros veterinarios españoles que se especia- 
lizó en Biología Marina y en ,1966 obtenía por oposición la plaza de Preparador del 
Instituto Español de Oceanografía. 

Ha viajado por el extranjero y ha sido becado por la Dirección General de Gana- 
dería (1956-7), el Comité d'Escrivains et d'editeurs pour v e  entráide europeenne (Pa- 
rís 1961-2) y el Consejo General de Colegios Veterinarios de España (1964). 

Junto a los estudios específiws de su pro- 
fesión, en cuestiones de biología marina y psico- 
logía animal, de los que son muestras sus trabajos 
sobre "La ostricultura en España" (1959), "El 
Toro de Lidia" (1962), "Las pinturas rupestres 
de animales de la región franco-cantábrica" 
(1969), ha cultivado también los temas relaciona- 
dos con la literatura y la historia. 

En 1965 fue nombrado Delegado local de 
,,Excavaciones Arqueológicas en la comarca de 

Reinosa y publicó algunos trabajos en relación 
con la clasificación de los molusws procedentes 
de,diverws yacimientos españoles (Cuevas, de La - 
Chora, del Otero, Morín, El Pendo, Tito Bustillo, 
etc). 

Miembro correspondiente de la Asociación . 
Española de Etnología y Folklore (Madrid, 
1973). lo es también de la Academia de Doctores - 

e* ' de Madrid y en 1980 fue nombrsdo Corresponsal 
A* en Santander de la Casa-Museo de Pérez Gáldos y 

correspondiente de la Real Academia de la Historia. 
Tiene publicados diversos libros, algunos en colaboración, entre los que puede 

destacarse una biografía escrita en 1972 sobre el naturalista Augusto González de Lina- 
res, del que es un complemento la actual semblanza. Otros libros suyos son: "Sociolo- 
gía veterinaria" (1958); "Hermilio Alcalde del Rís. Una Escuela de Prehistoria de San- 
tander"(1972); "Cara y mascara de José Gutiérrez Solana", con prólogo de Camilo Jo- 
sé Cela (1976); "Pérez Galdós, Biografía santanderina" (1979); "La Universidad Inter- 
nacional de Verano en Santander" (1981), etc. 

En la actualidad trabaja en el Ministerio de Agricultura de Santander y es Cro- 
nista Oficial de esta misma ciudad. 

Aula de Cultura Científica 
Amigos de latultura Científica 
C antabria 


